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			En el corazón de la gramática

			Vicente Quirarte

			Imposible asomarse poco a poco a El corazón de la gramática. La tentación de penetrar en el libro es semejante a la que nos ofrece el mar: nos asusta su vastedad, pero no es posible resistirse a ser uno con él, a sentir su palpitación. El mar, como el idioma, es un ser vivo, y aprehenderlo y aprenderlo es fruto de exigencias que en este volumen se convierten en placeres.

			Esta es una presentación del libro escrito por Yliana Cohen, pero resulta imposible no hablar del origen, y para ello referirme antes a su padre, lo cual conjeturo que a ella no le disgustaría. Conozco a Yliana desde sus primeros años, cuando también tuve la fortuna de conocer a Sandro Cohen y desde el primer momento admirarlo, quererlo y envidiarlo. Pero como el cariño y la admiración eran superiores a la envidia, fuimos siempre próximos y crecimos juntos. Fue siempre un adelantado, y lo demostró al ir al encuentro antes  de nosotros a la «única realidad clara del mundo». Para utilizar un término de Felipe Garrido, fuimos corazones paralelos y divergentes, que se encontraban, siempre por su nobleza, en las duras y las maduras: como testigos en su matrimonio; en la nueva vida de Luis Mario Schneider, su profesor, que lo instó por fortuna a vivir en México; en la presentación pública del libro sobre mi padre, donde la orfandad nos hacía doblemente hermanos.

			«Do what you love. Love what you do», decía el gran Ray Bradbury, quien se ufanaba de escribir diariamente, pero que no recordaba un día en que el trabajo no fuera igualmente diversión. «Haz lo que amas. Ama lo que haces», pareciera una frase de un manual de superación personal, pero cobra nuevo sentido al asomarse a cualquiera de las páginas de El corazón de la gramática. Yliana Cohen fue la primera y mejor alumna de Sandro Cohen. De su ejemplo se derivan su rigor y disciplina, pero igualmente la convicción de que no es posible aprender sin divertirse. Mi padre solía repetirme hasta el cansancio que escribiera un libro de texto y luego me dedicara a lo que quisiera. No escuché su sabio consejo de tener un Sancho que defendiera a mi Quijote.

			Además de ser autor de altísimos poemas, gran deportista y ciclista inigualable, Sandro Cohen escribió un libro múltiples veces citado y utilizado por tirios y troyanos. Redacción sin dolor parecía una imposibilidad, cuando cualquier escritor sabe que la página de mañana costará más esfuerzo que la anterior y que la única diferencia entre el escritor y alguien que no lo es consiste en que al primero le cuesta más trabajo escribir. Sin embargo, con la tenacidad y el entusiasmo que lo caracterizaron, el maestro Cohen logró hacer un libro donde las dificultades del idioma encontraron un cauce amable. Por eso fue un gran maestro de redacción en la Universidad Autónoma Metropolitana, donde jamás abandonó la cátedra, que con él logró cimas mayores. 

			El corazón de la gramática es un manual de supervivencia, un salvavidas para mejor enfrentar el mar proceloso del idioma. Con humildad y sabiduría, Yliana Cohen hace en la introducción un repaso de las gramáticas existentes en el mundo hispánico, desde la Gramática de Antonio de Nebrija hasta las últimas aportaciones de la Real Academia Española, con la cual dialoga nuestra Academia Mexicana de la Lengua, pero de la que nunca es tributaria. 

			La lectora y el lector que utilicen este libro entenderán el mensaje de la autora. Divertirse es una palabra que está desde la presentación de la aventura inigualable que es entrar en «las sorpresas del lenguaje, ese océano sin fin totalmente creado por el hombre», como subraya el poeta Fayad Jamis, que a pesar de su nombre extranjero era orgullosamente mexicano. Orgullosamente mexicano era también Sandro Cohen, cuya herencia inagotable corre por las venas de su hija Yliana, que ahora continúa la noble tarea de difundir y enseñar los usos del idioma que nos hermana. 

		

	
		
			   

			Prólogo

			Guillermo Vega Zaragoza

			El advenimiento de la tecnología digital, con internet como principal medio de comunicación global, contradijo la profecía de Marshall McLuhan en el sentido de que lo escrito perdería predominancia a manos de lo audiovisual. Muy al contrario, la explosión de las redes sociales le dio un nuevo auge a la comunicación escrita y, en pleno siglo xxi, nos ha confrontado con una triste realidad: la debacle del sistema educativo a escala global, pero especialmente en México y, en general, en el mundo de habla hispana.

			Millones de personas intercambian diariamente miles de millones de  mensajes escritos, así como imágenes y videos, a través de redes sociales.  Esos mensajes escritos muchas veces están combinados con los llamados emojis: dibujitos sucedáneos de las emociones o estados de ánimo, que a veces nos hacen pensar que regresamos a los jeroglíficos egipcios. No obstante, muchas veces lo que nos encontramos son verdaderos galimatías, en los que no se observan las mínimas reglas de puntuación, acentuación y ortografía, por lo que parece que, más que ayudar a la comunicación humana, las redes digitales provocan más confusión y malentendidos.

			La correcta comunicación escrita es producto del buen funcionamiento mental. Se escribe bien porque se piensa bien. Lamentablemente, el sistema educativo ha claudicado en su función primordial de educar para que los estudiantes se conviertan en personas pensantes, responsables, críticas y creativas. Los planteles de educación básica se han convertido en guarderías masivas de niños y adolescentes, así como las universidades ya ni siquiera preparan al «ejército industrial de reserva», como lo llamó Karl Marx, porque el triste destino de buena parte de los egresados universitarios es el subempleo o el desempleo abierto, y con dificultad podrán ejercer aquella profesión para la que estudiaron tantos años. 

			En la economía digital del siglo xxi los gobiernos y las empresas han transformado a los individuos en simples consumidores, pero han llegado más allá: los han convertido en los propios productos a vender. La información generada por los hábitos de compra y de interacción social es la mercancía que las compañías digitales venden a las empresas productoras de bienes y servicios, para que estas, a su vez, las ofrezcan a esos mismos consumidores. 

			Paradójicamente, el advenimiento de la economía digital está creando nuevos empleos, al tiempo que ha vuelto obsoletos otros tantos. Sin embargo, a pesar del predominio de lo audiovisual, el lenguaje escrito sigue siendo determinante, porque antes de crear un video, una animación, una imagen, un anuncio o un meme, primero hay que escribirlo y, para que sea eficaz, debe estar bien escrito.

			Por todo ello, es oportuna la aparición de un libro como El corazón de la gramática de Yliana Cohen, ya que representa una herramienta fundamental no solo para aquel que tenga como instrumento de trabajo el lenguaje escrito sino también para quienes se desenvuelven en el ámbito audiovisual y, en general, para cualquier persona que quiera comunicarse correctamente a través de la palabra escrita.

			Este libro no es obra de una académica que, desde la comodidad de su cubículo, se ha dedicado a pontificar sobre la manera correcta de escribir. Todo lo contrario: es fruto de años y años de trabajo de alguien que se la ha jugado en la línea de fuego de la docencia y la escritura. A través de los cursos impartidos por la autora, al lado de su padre, Sandro Cohen —creador del libro Redacción sin dolor, el manual de redacción más efectivo y asequible publicado en México—, y de su propia experiencia docente en universidades y centros educativos, la maestra Yliana Cohen ha escrito una obra única que sobresale por encima de las de su tipo por dos características fundamentales: su rigor y su accesibilidad.

			Decíamos arriba que la correcta comunicación escrita es producto del buen funcionamiento mental, que se escribe bien porque se piensa bien. Y la gran mayoría de las veces lo correcto resulta ser lo más sencillo, que no lo más simple. Por ello, la maestra Cohen decidió organizar su «corazón» de tal forma que le dedica un capítulo a cada categoría gramatical (sustantivo, artículo, adjetivo, pronombre, preposición, verbo, adverbio, conjunción e interjección). 

			Pero no solo eso: cada capítulo responde a en qué consiste dicha categoría gramatical, qué propiedades tiene, cómo funciona, cómo no debe usarse y cómo se relaciona con otra clase de palabras. Así, el libro se convierte en una guía perfecta para saber cómo está conformada la gramática de nuestro idioma, las reglas, las relaciones, las funciones que nos permiten ordenar nuestro pensamiento de manera correcta y comunicarnos eficazmente.

			El armamento didáctico del libro se complementa con cuadros sinópticos, ejercicios, glosario y una muy completa y agradecible bibliografía, si es que el lector requiriera ampliar alguno de los temas tratados.

			En la bienvenida de este libro, la autora convoca al lector: «¡A divertirse!». Entusiasma que la maestra Cohen conciba el lenguaje como lo que es: un juego que es y debe ser divertido, y que, por su misma naturaleza, sus participantes deben observar ciertas reglas, para que todos lo disfruten mejor. 

			Los juegos son cosa seria y no pueden ser tomados a la ligera. Basta con observar a los niños cuando juegan en el patio y uno de ellos no cumple con las  reglas establecidas. De inmediato es reconvenido por los demás a que las respete. ¿Por qué el juego del lenguaje tendría que ser diferente? La observancia de las reglas no le quita diversión. Al contrario: la potencia porque al conocer y dominar las reglas somos capaces de hacer combinaciones infinitas e insospechadas, y también, con el tiempo, podremos ampliar el alcance de la propia lengua, como tal es el trabajo de los poetas y los narradores.

			Las lenguas son organismos vivos, en tanto están conformados por sus hablantes. Son ellos los que las mantienen en movimiento y, por lo mismo, es inevitable que cambien, se modifiquen, se desarrollen, se transformen y, después de mucho tiempo, mueran o se transformen en otra cosa. Es la ley de la vida. 

			Pero el español es una de las lenguas más vibrantes del mundo, la cuarta más grande por el número de hablantes, después del chino, el inglés y el hindi. Miles de nuevas palabras se incorporan a su cauce, producto de la veloz e imparable vida moderna. 

			En esta gramática está el corazón de la lengua española. Quedan invitados a aprender y dominar sus latidos.

		

	
		
			   

			Bienvenida

			El estudio de la lengua materna puede ser tan fascinante y complejo como zambullirse en un idioma extranjero. Pero cuando tenemos a nuestro alcance la información que necesitamos en el momento en que la requerimos es —además— muy gratificante. 

			Por mucho que nos guste un idioma, incluido el propio, cuando nos imbuimos en él, en su estructura (su gramática), invariablemente encontramos una serie de términos con los que quizá no estemos tan familiarizados como pensábamos, pues los aprendimos de memoria durante la educación primaria, y mal que bien los repasamos en la escuela secundaria, pero en realidad nunca nos detuvimos a razonar si de verdad comprendíamos cómo funcionaban las palabras y frases que esos términos representaban ni cómo se relacionaban entre sí.

			Ahora que has tomado la decisión de conocer, comprender y analizar la lengua castellana, este breve material —valioso por su sencillez y claridad— te ayudará a cada paso en esta nueva aventura. No se trata de una gramática como tal sino de un trabajo que pretende introducir al lector (estudiante, muy probablemente de secundaria, preparatoria, universidad y autodidacta) en ella de la manera más amable posible.

			¿Por qué se tituló este libro El corazón de la gramática? Porque mostrará con claridad cómo funciona, cómo late, aquello que da vida a nuestro idioma: las categorías gramaticales. Huelga decir que, dependiendo de la gramática consultada, tendremos de seis a nueve; es decir, de seis a nueve clases de palabras. Imaginemos que cada palabra, como cada prenda de vestir, tiene su propio cajón donde guardarse. Los pantalones no van en el mismo lugar de los vestidos, ¿cierto? De igual manera, no acomodamos en el mismo «cajón» a los sustantivos y a las conjunciones, por ejemplo. Pero así como combinamos pantalones con camisas o blusas, combinamos también sustantivos con verbos, adjetivos o artículos…

			Así, pues, aquí se emplean nueve categorías gramaticales, y todas las palabras que existen caben en alguno de estos nueve cajones según su naturaleza o según como estén siendo empleadas en cada caso. Por ejemplo, la palabra todo puede emplearse como sustantivo, como adjetivo, como adverbio o como pronombre. ¡Sí: cabe en estos cuatro cajones! Dónde lo pongamos dependerá de cómo esté empleándose en cada caso particular. Así, en «El todo es más importante que las partes», todo es sustantivo; en «Todos me caen muy bien», Todos es pronombre y funge como el sujeto del verbo caen. En «Mauricio llegó a la fiesta, y fue todo risas», es adverbio, y en «Puso atención a todo lo que había en el museo» funciona como adjetivo. Hay algunas palabras, como todo, pues, que caben en varios cajones, y otras que solo pueden ocupar uno.

			En este libro, cada una de las categorías gramaticales es —en sí— un capítulo:

			1. Sustantivo

			2. Adjetivo

			3. Artículo

			4. Pronombre

			5. Preposición

			6. Verbo

			7. Adverbio

			8. Conjunción 

			9. Interjección

			Y cada capítulo contiene cinco preguntas a las que se les da respuesta:  1) ¿qué es?, 2) ¿qué propiedades tiene?, 3) ¿cómo funciona?, 4) ¿cómo no debe usarse? y 5) ¿cómo se relaciona con otra clase de palabras? En esta última hay un pequeño esquema en el que se ve claramente cómo un tipo de palabras interactúa con otras. El único capítulo que no tiene cinco preguntas sino seis es el dedicado al verbo, y la pregunta extra es ¿qué no es? 

			Luego de estas preguntas (con sus respuestas) está una sección donde aparecen las clasificaciones más importantes de cada tipo de palabra, con ejemplos, a manera de glosario interno de cada capítulo. Dentro de los primeros apartados se incluyen —en los casos necesarios— cuadros sinópticos que te permitirán tener un mapa mental de las clases y subclases de palabras que conforman la categoría que esté analizándose. Además de lo anterior, cada capítulo tiene una sección de ejercicios prácticos que te ayudarán a verificar y reafirmar el conocimiento.

			Antes de continuar con la manera como está conformado este trabajo, es necesario comentar que muchas veces los ejemplos aparecerán entrecomillados y con mayúscula inicial aun después de coma. Esto se hizo solo para que sea muy claro que se trata de ejemplos independientes, no de una serie o de oraciones parentéticas. Además de lo anterior, hay que resaltar que aunque se recomiende estudiar en orden este libro, habrá quien solo lo use como texto de consulta, y eso  estará bien también. Por ello, algunos temas que conciernen a más de una categoría gramatical aparecen en todos aquellos capítulos involucrados. De esa manera, si quiero saber —por ejemplo— qué pasa con el artículo antes del sustantivo femenino que se inicia con vocal a tónica, puedo revisarlo tanto en  el capítulo 1 como en el 2 y en el 3, pues este fenómeno tiene que ver tanto con el  sustantivo como con el adjetivo y con el artículo mismo.

			Hacia el final del libro también encontrarás un glosario de términos gramaticales que ayuda a comprender mejor cada categoría. Las entradas de este glosario están en orden alfabético, pero no se agotaron las acepciones de las voces que allí aparecen, sino que solo se exponen las del ámbito gramatical necesarias para la recta comprensión del objeto de estudio de este libro.

			Dentro de las definiciones, en letra negrita aparecen los términos relevantes para comprender mejor el significado de la entrada que está estudiándose. Que tengan este resalte indica que el término está también incluido en el glosario y puedes ir a revisarlo para aclarar dudas o para tener un panorama más amplio del concepto que estás investigando.

			Los ejemplos de esta sección irán subrayados con línea sencilla o doble, entrecomillados o con letra cursiva, según convenga —y se especifique— en cada caso.

			Luego del glosario se halla el cuadernillo de respuestas de los ejercicios de cada capítulo. Este permitirá que quien estudie por su cuenta pueda confirmar o descartar sus propios resultados.

			Se aconseja vehementemente al estudiante que consulte el Diccionario de la lengua española en línea (dle.rae.es) tantas veces como sea necesario para conocer las acepciones de las voces desconocidas o no comprendidas en su totalidad o según el contexto en que aparecen. También, que consulte el Diccionario panhispánico de dudas en línea (rae.es) siempre que lo requiera. Además, pueden consultarse diccionarios de sinónimos, antónimos e ideas afines, diccionarios especializados en el tema o área que esté estudiándose, etcétera. Lo importante es rodearse de los aperos necesarios a la hora de leer, estudiar o escribir cualquier texto. Al final de este libro se presenta una bibliografía de consulta que resulta muy útil.

			¡A divertirse!

		

	
		
			   

			Notas preliminares

			La gramática, en general, es el estudio de la estructura de las lenguas. Cada idioma tiene su propia gramática, su manera particular de reunir y ordenar las palabras para formar oraciones con sentido, que puedan comunicar emociones, acciones, circunstancias, situaciones sencillas, pensamientos sumamente complejos y todo aquello de lo que se compone la vida y la experiencia humanas.

			Hay diferentes tipos de gramáticas y formas de estudiar la estructura de una lengua. La normativa (o prescriptiva), por ejemplo, nos aconseja utilizar ciertas formas consideradas cultas, y nos desaconseja usar otras consideradas vulgares; la descriptiva, por el contrario, solo pretende decirnos cómo se usan y ordenan los elementos de una lengua en una comunidad determinada. Este breve estudio desea presentar de manera tanto normativa como descriptiva (pero general) el castellano de la vida diaria. Con «de manera normativa» se hace referencia a que sí busca seguir la norma culta en la medida de lo posible; sin embargo, le interesa más acercarse a un «español estándar» que —aunque no puede existir al ciento por ciento como tal, pues cada país y cada región de cada país habla y escribe su propio dialecto del castellano— es el que permite que los hablantes de esta lengua puedan entenderse en cualquier parte del mundo con otros hispanohablantes. 

			Es pertinente comentar también —por un lado— que en este trabajo se emplean «español» y «castellano» como sinónimos, de igual forma que «lengua castellana» y «lengua española», a la manera como hacemos en América, aunque somos conscientes de lo ríspido que puede ser este tema en España, donde además del castellano se hablan otras lenguas españolas, como el catalán, el vasco, el gallego, etcétera.

			Cabe mencionar aquí la relación que tiene este libro con el ya clásico Redacción sin dolor (Sandro Cohen, 6.ª ed., Planeta, México, 2014), al cual se hace referencia constantemente y el cual te invito a conocer. De hecho, este libro está pensado como una especie de precuela de aquel, pues consideramos que si se tiene bien claro qué son las categorías gramaticales, cómo funcionan y cómo  se relacionan entre ellas, el resto de lo concerniente a la gramática en la escritura esmerada será mucho más sencillo de comprender.

			Por otro lado, se recomienda tener a la mano también dos o tres gramáticas, de ser posible. Se sugieren, para los principiantes, las de Manuel Seco, Álex Grijelmo y la Gramática y ortografía básicas de la lengua española (rae y Asale, 2019) por su sencillez y claridad.

		

	
		
			   

			Un poco de historia 
de la gramática castellana

			Fue Panini el primer estudioso acreditado que reunió sus conocimientos sobre la estructura de un idioma, el sánscrito, en la India antigua en el siglo iv antes de Cristo. Después de él, se reconoce a los griegos antiguos como los fundadores de la gramática (grammatiké), y fue Dionisio de Tracia quien formuló muchos de los tecnicismos que empleamos en las gramáticas actuales de las lenguas occidentales. De estas, la que nos atañe es románica, derivada de la mezcla del latín vulgar y las lenguas originales del área de Castilla, en España. Y no fue sino hasta 1492 cuando se publicó la primera Gramática castellana, de Antonio de Nebrija, en Salamanca, España. Nebrija también escribió un diccionario latín-español y otro español-latín, además de la primera obra sobre ortografía castellana, Reglas de ortografía española, en 1517 (y muchos otros textos importantes). Luego de esta primera Gramática castellana hubo varias más a lo largo de los años y de distintos autores: las hay de 1535, 1552, 1558, 1630… 

			No fue sino hasta 1713 cuando se fundó la Real Academia Española en Madrid. Su propósito era —y sigue siendo— estudiar y difundir el buen uso de la lengua castellana para que todos los hispanohablantes podamos seguir comprendiéndonos, estemos donde estemos; su lema es «Limpia, fija y da esplendor». 

			Ahora, la primera vez que se le dio importancia al español americano fue cuando en 1847 Andrés Bello, venezolano, publicó en Chile su Gramática de la lengua castellana destinada al uso de los americanos. Actualmente existe la Asociación de Academias de la Lengua Española (Asale), fundada en 1951 en México por las 23 Academias de la Lengua existentes en el mundo, y su lema  es «Una estirpe, una lengua y un destino». El trabajo de los académicos de los 23 países que la conforman ha permitido que vocablos y expresiones antes considerados meramente regionales (de fuera de España), pero usados de manera frecuente por autores hispanos reconocidos, sean aceptados en el Diccionario de la lengua española, por ejemplo, y que no solo se tomen en cuenta los empleados en la península ibérica.

			La primera Gramática de la lengua castellana de la Real Academia Española se publicó en 1771, y desde entonces ha tenido más de 40 ediciones, además de versiones para uso escolar. La última edición, de 2009 y 2011 (Nueva gramática de la lengua española, Espasa) consta de dos partes (morfología y sintaxis —en dos tomos— y fonética y fonología —en uno—). También tiene dos versiones abreviadas: Nueva gramática de la lengua española. Manual, de 2010, y Gramática básica de la lengua española, de 2011.

			La última edición de la Gramática de la lengua castellana de la Academia había sido de 1931. Luego de esta vino la citada Nueva gramática… Pero también ha habido otras gramáticas importantes entre 1931 y 2009; por  ejemplo: Gramática descriptiva de la lengua española (1999, Espasa), Gramática esencial del español: introducción al estudio de la lengua (1972), Manual de gramática española (1973) y Gramática esencial del español I, II y III (2002), de Manuel Seco (quien tiene muchos otros títulos en su haber); Gramática estructural: según la escuela de Copenhague y con especial atención a la lengua española (1951, 1984, 1990), Gredos, y Gramática de la lengua española (1994, 1999, 2005, 2006), Espasa-Calpe, ambos de Emilio Alarcos Llorach. Más alejado de la Academia, pero no por ello menos importante, está la Gramática descomplicada de Alex Grijelmo (Taurus, 2006). Recomiendo mucho al recientemente iniciado en el estudio de la gramática esta última obra, así como las de Manuel Seco, por su sencillez y claridad en la exposición de la materia. Grijelmo tiene también otros títulos muy dignos de leerse y muy divertidos, relacionados con el lenguaje y la comunicación. Por último, en 2019, de reciente aparición en España (aún no llega a América), la rae y la Asale publicaron en Editorial Planeta la Gramática y ortografía básicas de la lengua española. Esperemos tenerla pronto en nuestro continente.
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			§1.1 ¿Qué es el sustantivo?

			Los sustantivos son los nombres de todo lo que existe, entre otros: 

			a.	personas, continentes, países, ciudades, departamentos, provincias, estados, pueblos, comunidades, ríos, lagos, mares, océanos, montañas…: Sandra, Paulo, Asia, Uruguay, La Paz, Catemaco, Morelos, Cartagena de Indias, Pánuco, Baikal, Atlántico, Everest…  

			b.	animales: elefante, gato, rinoceronte, araña…  

			c.	objetos y seres animados: cojín, almacén, lavadora…; flor, pasto, árbol… 

			d.	conceptos abstractos: belleza, tranquilidad, paciencia… 

			e.	emociones: enojo, felicidad, temor…

			f.	instituciones: gobierno, secretaría, instituto, universidad…

			g.	comercios: tienda, papelería, carpintería…

			h.	títulos y cargos: licenciado, presidente, cónsul, príncipe, condesa… 

			[image: ]

			Debido a que los sustantivos son nombres, todo aquello que se deriva de la palabra nombre hace referencia al sustantivo. Por ejemplo, la lista nominal es la lista de nombres de los votantes en México; la nómina en una empresa o institución es la lista de nombres de los empleados que reciben ahí un sueldo; nomenclatura es el conjunto de nombres técnicos de que se compone una disciplina o área técnica.

			Como puede verse arriba, son palabras, pero también hay frases, locuciones y oraciones con valor sustantivo.

			§1.1.1 Frases con valor sustantivo

			Las peras verdes, el capataz del rancho, unos pañales desechables biodegradables son frases sustantivas porque —a pesar de constar de varias palabras— funcionan como una sola: peras, capataz, pañales. Todas las que están alrededor definen cuáles peras, qué capataz y a qué pañales nos referimos, pero juntas —como un todo, como una frase— siguen teniendo valor de sustantivo. 

			Hay otro tipo de frases que se llaman sustantivadas. Estas también son equivalentes de un sustantivo; tanto es así que pueden ser el núcleo del sujeto de una oración. Se forman anteponiendo lo a un adjetivo: lo bueno, lo malo, lo apacible, lo adorable… Estas frases sustantivadas pueden estar dentro de frases sustantivas: lo bueno de la clase, lo malo de haber ido a la fiesta, lo apacible de esta tarde, lo adorable de los bebés… La diferencia entre las frases sustantivas y las sustantivadas es que las primeras lo son por naturaleza, mientras que las segundas, como la terminación de su nombre lo indica (-adas) se vuelven sustantivas porque no lo eran en principio. 

			§1.1.2 Locución sustantiva 

			Son locuciones sustantivas aquellas frases (es decir, conjunto de dos o más palabras) fijas, inamovibles, que tienen significado único, cuyas palabras agrupadas funcionan todas como si fueran una sola (aunque se escriben por separado) y fungen como sustantivo (nombre). Algunos ejemplos son los siguientes: pan comido, llave inglesa, cara o cruz, hombre rana, talón de Aquiles, dimes y diretes, sentido común, toma y daca, fin de semana, boca de lobo, palabra clave, manga ancha, chivo expiatorio…

			§1.1.3 Oración sustantiva

			Con quien llegó temprano, los que no fueron a clases, cuanto gustes hacer sucede lo mismo que con las frases con valor sustantivo: 

			Quien llegó temprano = Juan (Juan pasará el examen; quien llegó temprano pasará el examen)

			Los que no fueron a clases = estudiantes (Estudiantes declararon el paro en la universidad esta mañana; Los que no fueron a clases declararon el paro en la universidad esta mañana)

			Cuanto gustes hacer = todo (Todo me da igual; Cuanto gustes hacer me da igual). 

			Lo que está en letra cursiva en los ejemplos anteriores son oraciones porque tienen verbo conjugado: llegó, fueron, gustes. Son equivalentes de sustantivos (en letra negrita) porque funcionan como ellos: Juan, estudiantes, todo. Estas oraciones, sin embargo, parecen simples frases porque —a pesar de tener verbo conjugado— no se entienden por sí mismas debido a que están subordinadas  a otro verbo (uno independiente): pasará, declararon, da. Debido a lo anterior, a  estas oraciones las llamamos «oraciones subordinadas sustantivas». Lo importante aquí es reconocer que el concepto de sustantivo es en realidad mucho más amplio de lo que pensamos comúnmente. Es decir: lo sustantivo puede ser una palabra, una frase o —incluso— una oración subordinada. ¡Pero las tres pueden funcionar como un simple nombre!

			§1.2 ¿Qué propiedades tiene el sustantivo?

			Los sustantivos tienen género. Esto significa que pueden ser femeninos o masculinos (no hay sustantivos neutros en castellano): silla, sillón. Algunos sustantivos son epicenos; estos designan gramaticalmente a seres vivos como masculinos o femeninos, sin importar el sexo que tengan. Una «persona», por ejemplo, puede ser hombre o mujer, pero la palabra persona siempre será femenina. La palabra rinoceronte, por otro lado, siempre será masculina: los rinocerontes recién llegados. La palabra lechuza siempre será femenina. Con los epicenos se puede aclarar el sexo diciendo, por ejemplo, el rinoceronte hembra o la lechuza macho. También tienen número (singular y plural): una silla, dos sillones. 

			§1.3 ¿Cómo funciona el sustantivo?

			Los sustantivos siempre concordarán en género y número con los artículos: el pozo, unas camisetas, los clavos, una armadura, las personas.  

			Con los adjetivos, los sustantivos concordarán tanto en género como en número la mayoría de las veces: ropa sucia, ventilador descompuesto, noticias falsas, amigos fantásticos. 

			Pero no siempre es así, como sucede con los adjetivos numerales, con los cuales, la mayoría de las veces, solo pueden concordar en número, pues pocos de ellos tienen género: un maletín, cuatro serpientes, doce galletas. Algunos sí lo tienen: una botella, la primera vez, la decimocuarta acepción, las terceras citas. 

			Otro uso muy importante del sustantivo es el de atributo.1 Es decir, que puede estar en lugar del complemento directo en las oraciones que se forman con verbos copulativos (ser, estar, parecer...), llamadas oraciones copulativas nominales: «Camila Lecuona es mi prima», «Sus ojos claros parecen un cielo azul», «las mariposas son insectos».

			En los tres ejemplos anteriores, podríamos pensar (atinadamente) que «Camila Lecuona», «Sus ojos claros» y «las mariposas» son los sujetos de los verbos es, parecen y son. Siendo así, «mi prima», «un cielo azul» e «insectos» son los atributos nominales  de esos sujetos. Sin embargo, si pensáramos que «mi prima», «un cielo azul» e «insectos» son el sujeto, ¡también estaríamos en lo correcto! Y si creyéramos esto último, las primeras frases sustantivas («Camila Lecuona», «Sus ojos claros» y «las mariposas») serían los atributos nominales.

			Lo anterior es posible debido a que en estos casos los atributos (que, en general, son adjetivos calificativos, pero que también pueden ser frases preposicionales o adverbios) son sustantivos. Cuando en las oraciones copulativas el atributo es adjetivo, preposicional o adverbial, no podemos elegir el sujeto, pues este siempre será el sustantivo, frase u oración sustantiva.

			Otros ejemplos del uso del sustantivo como atributo del sujeto:

			Mi hermana es actriz.

			Tu padre es ateo.

			Ese señor parece ratón.

			Como puede observarse, en los casos anteriores podemos elegir cuál de los elementos sustantivos es el sujeto, y cuál, el atributo. Así funcionan las oraciones copulativas nominales. 

			Sin embargo, hay que recordar que cuando un elemento es sustantivo y el otro es adjetivo, preposicional o adverbial, estos últimos siempre serán los atributos (en negritas solo están resaltados los elementos sustantivos):

			
				
					
					
				
				
					
							
							Su sobrina era pediatra.

							Tu marido es alto.			

							Las niñas parecíamos de Indonesia.

							Tu amigo está aquí.		

							Mi madre estaba enamorada.	

							El niño parece tranquilo.

						
							
							Atributo:

							Su sobrina o pediatra.

							(sustantivos)

							alto (adjetivo)

							de Indonesia

							(frase preposicional)

							aquí (adverbio)

							enamorada (adjetivo)

							tranquilo (adjetivo)

						
					

				
			

			      

			Las frases y oraciones sustantivas también pueden ser sustituidas por pronombres, como si fueran simples sustantivos, y pueden aparecer en cualquier parte de la oración en que puede estar cualquier sustantivo. Pueden fungir como sujeto, complemento directo o complemento indirecto, o pueden estar dentro de un complemento preposicional o de uno circunstancial. También pueden ser atributo en oraciones copulativas nominales.

			Ejemplos:

			las peras verdes, el capataz del rancho, unos pañales desechables biodegradables; quien llegó temprano, los que no fueron a clases, cuanto gustes hacer. 

			Sujeto: Las peras verdes cayeron del árbol. 

			Dentro del complemento proposicional: El caballo del capataz del rancho escapó.

			Complemento directo: Conseguí unos pañales desechables biodegradables en el súper.

			Complemento indirecto: Dale la noticia a quien llegó temprano. 

			Dentro del complemento circunstancial: Nuestras calificaciones no pueden estar debajo de las de los que no fueron a clases. 

			Como atributo: Cuanto gustes hacer será un despropósito a estas alturas.

			Sin embargo, los sustantivos, a diferencia de la inmensa mayoría de los pronombres, siempre admiten artículos que los modifiquen. En el habla popular se aceptan incluso precediendo a nombres propios (aunque esto se considera peyorativo, y la norma culta lo rechaza): la Lucía, el Pedro… Y hay otros nombres propios que lo requieren en ciertas situaciones, como cuando se agrega un adjetivo que delimite al sustantivo de manera especial: la España franquista, el México que todos queremos… También se usa mucho con los nombres propios de los equipos deportivos: el Real Madrid, el River, los Dodgers, los Acereros… 

			En cambio, en general, si los anteponemos al pronombre, este dejará de serlo y se volverá un concepto en sí mismo, un sustantivo, por ejemplo: el yo, el cuatro que te puso…

			Para terminar, a veces los sustantivos mismos funcionan como adjetivos de otros sustantivos. Esto sucede, por ejemplo, con nuestros nombres. Así, en «Vi a Juana Edelmira Santos Cuevas ayer» el primer nombre, Juana, funciona como sustantivo principal del complemento directo, y los demás (el segundo nombre y los apellidos) tienen función adjetiva porque especifican a qué Juana vi ayer: «Vi a Juana Edelmira Santos Cuevas». Pero a pesar de que su función sea adjetiva, el segundo nombre y los apellidos siguen siendo sustantivos, nombres propios, y por ello deben escribirse con inicial mayúscula.

			Funciona igual con algunos nombres propios de lugares: Playa Girón, Hotel Paraíso, Casa Refugio: una playa en Cuba, un hotel en cualquier parte y un restaurante en la Ciudad de México. En estos casos, las palabras playa y hotel —que normalmente son sustantivos comunes— forman parte de los nombres propios de los lugares, y por eso deben llevar la inicial mayúscula.

			Otra manera como los sustantivos pueden fungir como adjetivos es cuando un nombre común especifica a otro nombre común: hombres rana, palabras clave, traje sastre…

			§1.4 ¿Cómo no debe usarse el sustantivo?

			Es incorrecto que no concuerden los sustantivos con sus modificadores, sean artículos o adjetivos: xel silla roto, xlas sillones roto, xun escoba bueno…2

			A pesar de lo que acaba de asegurarse, algunos sustantivos, aunque sean femeninos, llevarán artículo masculino (el, un y —por extensión— algún y ningún). Esto se debe a que se busca la eufonía (es decir, que suene bien). Sucede que cuando el sustantivo femenino empieza con a tónica (que suena fuerte), sería cacofónica (sonaría muy mal) la pronunciación del artículo femenino junto al sustantivo: xuna águila, xla agua, xla arma; ✓un águila, ✓el agua, ✓algún arma, ✓ningún arma.

			Debido a lo anterior, a veces se piensa erróneamente que los adjetivos también deben ser masculinos en estos casos: xotro águila, xmucho agua, xmismo arma. Incluso si hay artículo antes de los adjetivos que modifican a estos sustantivos que empiezan con a tónica, ese artículo tendrá que ser femenino porque el adjetivo evitará la cacofonía: xel gran águila, xel fría agua, xel misma arma; ✓la gran águila, ✓la fría agua, ✓la misma arma.

			Por último, como también se ve en el apartado §3.4, los artículos indeterminados un y una conservan su calidad de número: un apóstol, una fruta… Y, por esta razón, no deben usarse cuando el sustantivo al que modifican solo puede ser uno (es decir, cuando no pueden ser dos o más). Por ejemplo, habremos de escribir y decir ✓Ella era ama de casa, no xElla era una ama de casa. Esto también se aplica a los artículos indeterminados unos y unas: ✓Ustedes son padres, no xUstedes son unos padres. Otros ejemplos: ✓Soy hinduista, no xSoy una hinduista; ✓Éramos argentinos, no xÉramos unos argentinos… 

			Lo anterior se debe a que ella no puede ser dos amas de casa, ni yo, dos hinduistas: ella solo puede ser una ama de casa, y yo, solo una hinduista. De ahí que usar el artículo indefinido singular (un, una) sea incorrecto en estos casos. En el caso de los indeterminados plurales (unos, unas) el problema es que la expresión se siente incompleta: «Ustedes son unos padres…» ¿qué? 

			Sin embargo, cuando se agrega un adjetivo calificativo —o frase u oración subordinada adjetiva— sí podemos emplear estos artículos (un, una, unos, unas), aunque no es obligatorio, porque se entiende que está introduciéndose información nueva: ✓Ella era una ama de casa inquieta; ✓Ustedes son unos padres amorosos y responsables; ✓Soy una hinduista que ha luchado mucho; ✓Éramos unos argentinos de buen corazón.

			§1.5 ¿Cómo se relaciona el sustantivo con otras palabras?

			Como puede deducirse, los sustantivos están en contacto directo con artículos y adjetivos, pues estos los modifican. Por eso concuerdan con ellos en género y  número, como se vio en el apartado §1.3.

			[image: ]

			También pueden ser sustituidos por pronombres (los demostrativos ya no llevan tilde): 

			Mariano →él: Él fue a comprar platos. (Mariano fue a comprar platos).

			tu casa →tuya: Me queda claro que es tuya. (Me queda claro que es tu casa).

			pescado →este: Cocinaré este. (Cocinaré pescado).

			las niñas →ellas: Ellas hicieron solas la tarea. (Las niñas hicieron solas la tarea).

			Lo que acabo de decir →ello: Por todo ello, he decidido que celebraremos. (Por todo lo que acabo de decir, he decidido que celebraremos).

			§1.6 Clases de sustantivos

			Como vimos en el cuadro sinóptico del apartado §1.1, los sustantivos se dividen en comunes y propios. Los comunes se subdividen en a) contables y no contables, b) individuales y colectivos, y c) abstractos y concretos. Los propios se subdividen en antropónimos, zoónimos (cuando se trata de los nombres propios de las mascotas), topónimos y otros nombres propios: de dioses, santos, vírgenes, seres mitológicos o fantásticos, personajes literarios, establecimientos comerciales, marcas, medios de comunicación, publicaciones periódicas, instituciones gubernamentales y educativas, fiestas religiosas, paganas y cívicas.

			Por supuesto, hay otras clasificaciones, pero las anteriores son las más comunes e importantes. Sin embargo, además de ellas, al final de esta sección se añadirán los sustantivos comunes y ambiguos en cuanto al género, epicenos, de tratamiento o dignidad y de cargo, título, empleo o profesión, debido a las preguntas constantes de los estudiantes respecto de ellos. Aun cuando la clasificación de los sustantivos no se agota aquí, sí se han cubierto los más importantes.

			§1.6.1 Sustantivos comunes

			Estos comprenden a la inmensa mayoría de los nombres: animales, objetos, seres animados, emociones, cargos, grados académicos, conceptos abstractos…

			§1.6.1.1 Sustantivos comunes contables

			Son los que pueden contarse o enumerarse de manera precisa. Por esto mismo, se dejan modificar tanto por artículos definidos como indefinidos y por adjetivos numerales cardinales e indefinidos: las calabazas, el roble, unos pesos, tres pollos, cien cajas, mil personas de la tercera edad, algunos alumnos, varios sospechosos del robo.

			Estos incluso pueden aparecer sin modificadores directos (artículos y adjetivos): «¡Qué roble sembré!», «Dame más pesos, por favor», «Creen que somos sospechosos».

			§1.6.1.2 Sustantivos comunes no contables

			Estos son cuantificables, medibles, pero no pueden enumerarse. Denotan masa o materia y conceptos abstractos apenas medibles con algunos adjetivos de cantidad indefinidos: poca agua, mucha gelatina, harta harina, bastante estupidez, poco aguante, excesiva tolerancia…

			Dentro de los sustantivos comunes no contables también están los nombres (o sustantivos) colectivos, que se explican con detenimiento en el apartado §1.6.1.4: «El tiburón pasó entre el cardumen», «La gente se arremolinaba frente a la puerta del vagón», «El niño llevó la recua a pastar». Con estos ejemplos comprobamos que, aunque sabemos que el cardumen es un conjunto de peces, no sabemos exactamente cuántos peces contiene; lo mismo sucede con el colectivo gente, pues no sabemos con precisión de cuántas personas está compuesto ese grupo. Tampoco sabemos de cuántos animales de carga consta la recua que el niño llevó a pastar.

			§1.6.1.3 Sustantivos comunes individuales

			Estos son cada uno de las personas, seres animados u objetos contables… Pero hay que insistir en que son cada uno de ellos, individualmente, en contraste con los sustantivos comunes colectivos: «profesor» versus «profesorado»; «alumno» versus «alumnado»; «ciudadano» versus «ciudadanía»…  

			§1.6.1.4 Sustantivos comunes colectivos

			Estos, a diferencia de los individuales, son nombres que —aunque siempre aparecen en singular— denotan a un conjunto de personas, animales, seres animados u objetos. Además de cardumen, recua, gente, profesorado, alumnado y ciudadanía, hay muchos sustantivos comunes colectivos, también llamados —sencillamente— «nombres colectivos»: grupo, conjunto, sociedad, banda, pandilla, documentación, problemática, mobiliario, manada, rebaño, jauría, arboleda, tropa, ejército, familia, generación, obra, etcétera.

			Algunos sustantivos colectivos permiten la pluralización, pero si lo hacemos, debemos ser conscientes de que estaremos hablando de conjuntos de grupos: dos rebaños, tres jaurías, suficientes arboledas, muchas sociedades, las tropas.

			En general, los nombres colectivos concuerdan con los adjetivos y artículos (que los modifican) y con los verbos a los que rigen en el singular, aunque aludan a un plural. Por supuesto, en varias regiones de habla hispana se pluralizan algunos nombres colectivos que la norma culta no recomienda pluralizar, e incluso se los hace concordar en plural con los verbos. Esto, si bien no es incorrecto, definitivamente —hay que insistir— no es recomendable en el habla ni en la escritura esmeradas. 

			Para ejemplificar lo anterior, están los siguientes enunciados. Con palomita se introduce cómo sí deben usarse, y con tache, cómo se recomienda que no se usen algunos nombres colectivos. Estos irán en letra cursiva; los errores, subrayados: 

			✓Esta generación presenta una problemática difícil de resolver; xEsta generación presenta unas problemáticas difíciles de resolver.

			✓La familia no quiere que nadie ajeno vaya al funeral; xLa familia no quieren que nadie ajeno vaya al funeral.

			✓La gente sigue sin comprender la importancia de no salir de su casa durante la contingencia sanitaria; xLas gentes siguen sin comprender la importancia de no salir de sus casas durante la contingencia sanitaria.

			§1.6.1.5 Sustantivos comunes abstractos

			Se trata de aquellas cosas que no tienen forma física, que no vemos ni podemos tocar: acciones, emociones, sentimientos, cualidades, conceptos; todos, separados de los entes que las realizan o las tienen. Algunos ejemplos son los siguientes: amor, ternura, felicidad, belleza, compasión, solidaridad, austeridad, confusión…

			§1.6.1.6 Sustantivos comunes concretos

			Estos aluden a las personas, animales, objetos y seres animados que podemos ver porque existen físicamente: hermano, gato, cajón, computadora, pasto… 

			§1.6.2 Sustantivos propios (nombres propios)

			Estos no tienen significado propio, pero sirven para individualizar, diferenciar, a las personas, deidades y otras figuras religiosas, personajes literarios, mitológicos y fantásticos, mascotas, lugares, marcas, establecimientos comerciales, instituciones públicas y privadas, instituciones educativas, instituciones gubernamentales, medios de comunicación, publicaciones periódicas, disciplinas que se estudian en las aulas… 

			Los hay de cuatro tipos básicamente: antropónimos (nombres de personas, deidades y otras figuras religiosas, personajes literarios, mitológicos y fantásticos), zoónimos (de animales, pero estos son comunes —perro, gato, perico…— a menos que se trate de sus nombres propios si son mascotas: Propercio, Casiopea, Menta), topónimos (nombres de lugares) y todos los demás, la mayoría de los cuales se menciona en el párrafo anterior.

			Respecto de su ortografía, todos los nombres propios deben ir con mayúscula inicial en cada palabra principal que lo forma; es decir que solo irán en minúsculas los artículos, preposiciones y conjunciones: Luis de Góngora y Argote, Garci Lasso de la Vega (Garcilaso de la Vega), Miguel de Cervantes Saavedra…

			§1.6.2.1 Antropónimos

			Se trata de los nombres de pila, los apellidos y los sobrenombres. Como se mencionó en el apartado §1.6.2, nos individualizan, nos diferencian de otras personas, de otras familias. Los nombres de las deidades y otras figuras religiosas, de los personajes literarios, mitológicos y fantásticos también entran aquí.

			§1.6.2.1.1 Nombres de pila

			Hay infinidad de ellos: María, José, Alicia, Luis, Beatriz, Guadalupe… Los diminutivos o nombres de cariño, se llaman «hipocorísticos»: Mari, Pepe, Licha, Güicho, Beti, Lupe o Lupita…

			Nombres de deidades (divinidades), otras figuras religiosas y personajes literarios, mitológicos y fantásticos: Dios, Ganesh, Quetzalcóatl, Santa Teresa, Virgen del Socorro, Aureliano Buendía, Narciso, Aquiles, Pegaso…

			Cabe mencionar, como ya se dijo en el apartado §1.3, que los nombres de pila (ni los apellidos) no admiten, según la norma culta, artículos que los modifiquen: ✓José fue a la tienda; xEl José fue a la tienda. Hacer esto se considera vulgar o peyorativo, dependiendo del caso. Se tomará como vulgar si simplemente se emplea el artículo por ignorancia; se entenderá peyorativamente si la persona a cuyo nombre anteponemos el artículo nos cae mal. 

			§1.6.2.1.2 Apellidos

			También hay innumerables apellidos: Acevedo, Patán, Burgos, Juárez, Menchaca… En castellano tenemos muchos nombres «patronímicos»; es decir, apellidos que provienen de nombres de pila: Rodríguez, de Rodrigo; González, de Gonzalo; López, de Lope; Sánchez, de Sancho; Benítez, de Benito…

			§1.6.2.1.3 Sobrenombres

			Hay, básicamente, tres tipos: apodos o motes, seudónimos y alias. Los apodos o motes pueden ser nombres de cariño o peyorativos: el Chicles, la Patas de Hilo, el Chino… Estos sí aceptan naturalmente el artículo.

			Otros sobrenombres son los seudónimos o nombres artísticos: Cantinflas, Pablo Neruda, Lewis Carroll, Álvaro de Campos… Y por último están los alias. Estos son sobrenombres que pueden fungir como nombres profesionales o apodos no peyorativos de personas que cometen actos ilícitos: el Chapo, el Mencho, la Barbie…

			Es necesario recalcar que los artículos que acompañan al sobrenombre deben escribirse con minúscula: el Chicles, la Patas de Hilo, el Chino…; el Chapo, el Mencho, la Barbie…

			§1.6.2.2 Zoónimos

			Como se especificó en el apartado §1.6.2, son nombres comunes (no propios) los zoónimos (sustantivos que aluden a los animales): perro, gato, perico, jirafa, elefantes, mono… Pero cuando se trata del nombre de nuestras mascotas, este zoónimo es propio y debe ir con la primera letra mayúscula: Kafka, Andrómaca, Ajenjo, Fifí, Whisky…

			§1.6.2.3 Topónimos

			Se llama así a los nombres de los lugares: continentes, países, estados, ciudades, provincias, departamentos, municipios, delegaciones, barrios o colonias, avenidas, calles, callejones, estaciones del transporte público…; océanos, mares, ríos, lagos; montañas, volcanes, cordilleras; archipiélagos, islas, cabos, istmos… 

			Algunos ejemplos: América, México, Jalisco, Guadalajara, Gerona, Antioquia, Acámbaro, Magdalena Contreras, Brooklyn, Doctores, Insurgentes, Guayabos, Callejón del Beso, Balderas, Pacífico, golfo de México, Nilo, Titicaca, Kilimanjaro, Kilauea, Himalaya, Antillas Menores, Cuba, cabo de Buena Esperanza, istmo de Tehuantepec.

			§1.6.2.4 Otros sustantivos o nombres propios

			Se trata de las marcas, establecimientos comerciales, instituciones públicas y privadas, instituciones educativas, instituciones gubernamentales, medios de comunicación, publicaciones periódicas, disciplinas que se estudian en las aulas…

			Algunos ejemplos: Apple, Microsoft, Audi, Massey, Sony, Abarrotes Lupita, El Palacio de Hierro, Sears, La Tijera, Administración Nacional de Navegación y Puertos, Secretaría del Trabajo y Previsión Social, Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, Universidad Nacional Autónoma de México, Universidad Iberoamericana, colegio Montessori, escuela primaria Revolución, Televisa, Canal Once, Proceso, revista Quién, El Sol de Morelos, Matemáticas, Español, Ciencias Sociales, Física…

			Notas sobre la ortografía de algunos de estos nombres propios. Es importante recalcar que cuando el nombre propio de lugar (topónimo) va acompañado de la descripción del tipo de lugar o de institución, solo el nombre propio va con la primera letra mayúscula, a excepción de cuando la descripción forma parte del nombre propio.

			Ejemplos de cuando la descripción es solo eso y debe ir en minúscula: río Balsas, mar Báltico, colegio Montes de Oca, escuela primaria América Unida…

			Ejemplos de cuando la descripción forma parte del nombre y cada palabra importante debe ir con la primera letra en mayúscula: Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos, El Colegio de México, Revista de la Universidad…

			Curiosamente, cuando la descripción está en lugar del topónimo, dicha descripción se convierte en el nombre propio y debe ir en mayúscula. Por supuesto, para que esto funcione, debe ser muy claro a qué lugar nos referimos exactamente: «Fuimos al Golfo» (por el golfo de México), «Vivimos en la Península» (por la península ibérica), «Subimos el Volcán» (por el volcán Popocatépetl).

			Los nombres de las publicaciones periódicas (periódicos y revistas) deben ir en letra cursiva, además de llevar mayúscula inicial en la primera palabra y en cada vocablo importante: Proceso, Quién, El Sol de Morelos, Revista de la Universidad, El Universal, La Jornada… Arriba no se pusieron en letra cursiva Proceso, Quién, El Sol de Morelos ni Revista de la Universidad debido a que los otros ejemplos sí la llevan por ser citas de ejemplos (otro uso de las cursivas). Cuando se juntan dos usos de las cursivas (en este caso, cita y nombre propio de publicaciones periódicas), debe dejarse en letra redonda lo que ordinariamente iría en cursiva.

			Ya se dijo en el apartado §1.6.2.1.3, que los artículos que suelen acompañar a los sobrenombres deben ir con minúscula, pues en realidad no forman parte del apodo o alias. Pero no se mencionó que cuando estos alias van entre el  nombre de pila y el apellido de la persona, el alias va entre comas: Joaquín,  el Chapo, Guzmán; Rubén, el Mencho, Oseguera Cervantes; Édgar, la Barbie, Valdez Villarreal. Los dos últimos no se han usado así en general, como sí sucede frecuentemente con el Chapo Guzmán. En los casos del Mencho y de la Barbie, suelen poner estos alias al final de su nombre, en cuyo caso solo se necesita una coma: Rubén Oseguera Cervantes, el Mencho; Édgar Valdez Villarreal, la Barbie. 

			También se dijo que la norma culta no acepta que los nombres de pila lleven artículo… Pero algunos nombres propios de países sí lo aceptan en general, mientras que otros solo aceptarán el artículo si también son modificados por un adjetivo.
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